
03/18/12 
Serie: La Economía de Dios   

WLA Centro Cristiano Palabra Viva, 6520 Arizona Ave., Los Ángeles, CA 90045 
Correo electrónico: wlalwcc.org 

Página Web: www.wlalwcc.org    Oficina 310-645-2522 

1

La Economía de Dios (5) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Mateo 6:19-24 

          (Continuación de la semana pasada 03-11-12) 
 
La Doctrina de La Economía de Dios  
 
     En el presente pasaje Jesús mira materialismo — particularmente en cuanto a lujos — 
desde las tres perspectivas del tesoro, la visión y el maestro. 

 

Un tesoro único (Mateo 6:19-21) 
 
     La Biblia da a un consejo considerable para trabajar duro y seguir buenas prácticas de 
negocios (cf. Mateo 25:27). La hormiga se muestra como un modelo de un buen 
trabajador, que “prepara su comida en el verano y recoge en la cosecha su sustento” 
(Proverbios 6:6-8). 
 
     Se nos dice que “en todo trabajo hay ganancias pero la mera charla conduce sólo 
a la pobreza” (Proverbios 14:23).  Y también se nos dice en el libro de Proverbios 
(Proverbios 24:3-4; Proverbios 28:19): Pablo nos dice que los padres son responsables 
de atesorar para sus hijos (2 Corintios 12:14). Pablo también nos dice que “si alguien no 
quiere trabajar, que tampoco coma” (2 Tesalonicenses 3:10) 
  
     Pablo continua a decirnos que “si alguno no provee para los suyos, y especialmente 
para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo” (1 Timoteo 5:8). 
 
     Durante su Ministerio excepcionalmente larga, que abarcó la mayor parte del siglo 
XVIII, Juan Wesley ganó una cantidad considerable de dinero de sus sermones 
publicados y otras obras. Sin embargo dejó sólo 28 libras (dólares) cuando murió, porque 
el continuamente daba lo que se ganaba a la obra del Señor. 
 
     Es justo para proveer para nuestras familias, hacer planes razonables para el futuro, 
hacer inversiones sabias y tener dinero para realizar un negocio, dar a los pobres y apoyar 
la obra del Señor. Es ser deshonesto, codicioso, agarrador, tacaño y miserable sobre 
las posesiones que es malo. Ganar honestamente, guardar y dar sinceramente es sabio 
y bueno; pero el acaparar y gastar sólo en nosotros mismos no sólo no es prudente pero 
pecaminosa. 
 
     Hace algunos años, tuve la oportunidad a tener contacto con dos hombres muy ricos 
durante la misma semana. Uno era un ex profesor de una universidad importante que, a 
través de una larga serie de buenas inversiones en bienes raíces, había acumulado una 
fortuna de posiblemente de cien millones de dólares. Pero en el proceso perdió a su 
familia, su felicidad, su paz de la mente y había envejecido unos años más allá de su 
edad. El otro hombre, un pastor, también adquirió su riqueza a través de inversiones, pero 
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fueron unas inversiones que había prestado poca atención. Debido a su independencia 
financiera, él le dio a su iglesia sobre los años considerablemente más de lo que le 
pagaron para ser su pastor. Es una de las personas más piadosa, feliz, más fructífera y 
feliz que he sabido de. 

Mateo 6:19-21 (LBLA)   
19 No os acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre 
destruyen, y donde ladrones penetran y roban;   
20 sino acumulaos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la 
herrumbre destruyen, y donde ladrones no penetran ni roban;   
21 porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.   

 
     La clave para Jesús advertencia aquí es ustedes. Cuando vamos acumulando 
posesiones simplemente para nuestro propio bien, si es para acaparar o gastar 
egoístamente y extravagantemente — esas posesiones se convierten en ídolos. 
 
     Es posible que tanto nuestros tesoros en la tierra y nuestros tesoros en el cielo 
pueden implicar dinero y otras cosas materiales. Posesiones que utilizan sabiamente, 
amorosamente, voluntariamente y generosamente para fines del Reino pueden ser un 
medio de acumular posesiones celestiales. Cuando son acaparados y almacenados, sin 
embargo, ellos no sólo se convierten en un obstáculo espiritual pero están sujetos a 
pérdidas a través de la polilla, moho y ladrones. 
 
     En tiempos antiguos, la riqueza frecuentemente se midió en parte por la ropa. 
En comparación con nuestra época de ropa producida en masa, prendas representaban 
una inversión considerable. Personas ricas tenían a veces hilos de oro tejidos en su ropa, 
para mostrar y almacenar su riqueza. Pero la mejor ropa estaba hecha de lana, que la 
polilla le encantaba a comer; y aun las personas más ricas tuvieron dificultades para 
proteger sus ropas de los insectos. 
 
     Riqueza a menudo también se celebró en grano, como vemos en la parábola del rico 
insensato quien dijo, 

Lucas 12:18 (LBLA)  
18 Entonces dijo: “Esto haré: derribaré mis graneros y edificaré otros 
más grandes, y allí almacenaré todo mi grano y mis bienes.  
Mateo 6:19 (LBLA)   
19 No os acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre 
(o orín) destruyen, y donde ladrones penetran y roban;   

 
     Brōsis (herrumbre o orín) literalmente significa “una comida” y se traduce con ese 
sentido en todo el Nuevo Testamento, pero aquí (ver Romanos 14:17; 1 Corintios 8:4, 
“comer”; 2 Corintios 9:10, “alimentos”; y Hebreos 12:16, “comida”). 

Mateo 6:19 (LBLA)   
19 No os acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre 
(o orín) destruyen, y donde ladrones penetran y roban;   

     Parece mejor tomar el mismo significado, en referencia al grano que es devorado por 
ratas, ratones, gusanos e insectos. 


